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			Introducción

			La humanidad no avanza con violencias ni con guerras, sino con reflexión, conocimiento y cooperación, en sus múltiples manifestaciones. Vivimos un convulso inicio de milenio en el que el mundo amenaza con desintegrarse bajo la presión del cambio climático, las epidemias, las guerras y la insensatez humana.

			Ahora, más que nunca, necesitamos aferrarnos a nuestra capacidad de reflexión y de conocimiento surgida de una imaginación puesta en práctica, capaz de originar nuevas formas de ver el mundo, lo que implica distintas maneras de repensarnos, de resentirnos y de reconocernos. El pensamiento necesita dibujar nuevos paisajes antes de que se hagan realidad.

			Aquello que llamamos “realidad” no está fuera, sino dentro de nuestro pensamiento. Es éste quien establece relaciones entre datos, combina ideas y sentimientos, construye situaciones, arquetipos y modelos, y nada de esto está en el mundo exterior. La realidad que cada ser humano reconoce como “real” viene dictada por sus creencias y convicciones, y si éstas se modifican, la realidad —su realidad— también se modifica. Para cada persona sólo es verdad aquello en lo que cree y sólo es posible lo que es capaz de imaginar. Tomar conciencia de esto hace que cada individuo sea más dueño de su presente y de su futuro y se dé cuenta de su influencia en la construcción de mejores universos en los que poder habitar. 

			Por eso, especialmente en el momento actual, necesitamos saber de qué manera elaboramos nuestras convicciones y creencias, es decir, nuestras realidades, en referencia a las cuales nos comportamos y constituyen la base de la que partimos para actuar. Si creemos que una medicina nos va a curar, la tomaremos sin dudar —sea o no adecuada a nuestra dolencia—, pero si no creemos en su eficacia, la desecharemos. Son nuestras convicciones las que guían nuestro comportamiento y no una supuesta “realidad objetiva”. Sólo si creemos que puede existir un mundo mejor seremos capaces de construirlo. 

			Este libro profundiza en las raíces y en la elaboración del pensamiento humano para sacar a la luz procesos que, sin saberlo, llevamos a cabo cada día y que guían nuestra manera de pensar y de sentir y, en consecuencia, de actuar. 

			Sólo conociendo cómo somos podremos saber cómo es nuestro mundo. Nuestro funcionamiento cognitivo-emocional tiene mucho que ver en cómo lo diseñamos y en cómo nos situamos dentro de él.

			Construir conocimiento

			La construcción de conocimientos es una de las vertientes más emocionantes de la vida humana. Escribimos nuestra historia personal a través de las sensaciones, percepciones, representaciones mentales y emociones que vamos elaborando en el transcurso de las constantes, complejas y diversas interacciones que mantenemos con el mundo en el que vivimos. Tomar conciencia de todas ellas es una eficaz forma de conocernos. 

			La vida es una aventura de larga duración en la que se dan cambios y continuidades que no siempre son fácilmente identificables, entre otras cosas porque en toda continuidad hay cambios y todo cambio contiene continuidades. La teoría de los modelos organizadores, en lugar de oponer cambio y continuidad, plantea su coexistencia y rechaza la idea de que el desarrollo es el resultado de seguir, paso a paso, un único y rígido orden lineal.

			Aunque tengamos el hábito de considerar lo inmóvil, lo estable y lo permanente como “lo natural”, la observación de los hechos nos muestra que lo inmóvil, lo estable y lo permanente se mueven, modifican y cambian, ya sea a corto o a largo plazo, sin por ello perder su identidad. Esto sucede tanto en las galaxias como en los átomos y, por supuesto, en las ideas que tienen sobre ellos los cambiantes seres humanos. Tampoco una persona deja de ser ella misma por el hecho de que se produzcan cambios en su cuerpo o en su psiquismo. Cambio y permanencia pueden ir de la mano, como ocurre con muchas de las cosas que nos parecen incompatibles. La evolución del pensamiento humano conduce a síntesis que pudieron parecer imposibles en la época de Heráclito y de Parménides.

			Consecuentemente con lo que acabamos de expresar, las ideas contenidas en este libro aspiran a formar parte del gran río, hecho a la vez de cambios y permanencias, que constituye el pensamiento científico. Las páginas que lo componen contienen un conjunto de hipótesis susceptibles de ser modificadas a medida que avancen los conocimientos sobre los temas que trataremos. Éstas se apoyan en un considerable volumen de investigaciones llevadas a cabo durante muchos años, tanto por nosotras como por muchas de las personas que forman o han formado parte de nuestro equipo de investigación. Sin embargo, no nos limitaremos a estas aportaciones que conciernen —en un sentido amplio— al campo de la psicología, sino que nos apoyaremos también en otros importantes trabajos llevados a cabo desde otras disciplinas. 

			La Teoría de los Modelos Organizadores, surgida en los años ochenta, no nació de la nada, sino que es deudora de la Teoría de Jean Piaget, la cual creemos que es justo reconocer como artífice de los senderos mentales por los que hemos podido transitar. Este autor suizo, junto con su más estrecha colaboradora Bärbel Inhelder, formuló una sólida teoría del desarrollo cognitivo humano que supuso, en el siglo XX, una revolución científica en el campo de la psicología, creando, además, una original metodología experimental que le permitió sacar a la luz unos hechos que apoyaban con gran contundencia su teoría. La teoría piagetiana estaba centrada fundamentalmente en estudiar la psicogénesis de las estructuras subyacentes al pensamiento, principalmente en el campo lógico-matemático y científico, dispensando muy poca atención a los factores emocionales y a unas formas de pensamiento, aparentemente menos estructuradas que, por oposición al científico, podemos denominar “pensamiento cotidiano” —o no académico—, que es el que utilizamos continuamente en el día a día. 

			La casi completa ausencia en la teoría piagetiana de explicaciones concernientes al papel de la afectividad en el desarrollo cognitivo1 constituía una importante laguna que no inquietaba demasiado a Piaget en aquellos momentos en los que inteligencia y afectividad eran consideradas como aspectos muy diferentes —si no opuestos— del psiquismo humano. En el siglo xxi la cosa hubiera sido muy diferente.

			Partiendo de este contexto teórico, y con la sólida base científica y metodológica que nos proporcionaba la teoría construida por Piaget e Inhelder, abordamos el problema de explicar el pensamiento científico mediante una nueva teoría que nos permite, también, incluir el pensamiento cotidiano y las emociones que les son inseparables. Si el individuo humano es uno y posee un solo cuerpo, un solo cerebro y un solo sistema nervioso, por complejos que éstos sean, no tiene sentido, con los conocimientos que tenemos hoy día, estudiarlo realizando disecciones que lo parcelen. 

			Por qué una teoría

			En una de sus publicaciones, Bärbel Inhelder escribió: «Si quieres avanzar, hazte con una teoría». Se trata de un buen consejo que vamos a seguir. Elaborar una teoría es construir un instrumento a través del cual podamos mirar el mundo. Un instrumento que, a semejanza de un microscopio o un telescopio, amplíe nuestra mirada para ver lo que no podríamos ver sin ellos y, a diferencia de ellos, nos indique dónde conviene mirar. 

			Una teoría que intente explicar el funcionamiento mental humano o, al menos, una parte importante del mismo, debe tener una fuerte coherencia interna, es decir, los elementos de tal teoría no sólo no pueden contradecirse entre sí, sino que deben apoyarse unos a otros para obtener una fuerte cohesión argumental. Pero, además de esta imprescindible consistencia interna, debe tener una gran coherencia externa, es decir, debe concordar con los fenómenos observables. Una teoría científica debe ser capaz de demostrar, con el recurso a la experiencia, sus afirmaciones fundamentales.

			Aunque una teoría cumpla estas condiciones no se la puede calificar, sin embargo, de “verdadera”, ya que los resultados de cualquier experimento que hagamos deben ser interpretados por un ser humano, y éste está sujeto a una serie de circunstancias mentales y ambientales que tienen una influencia muy importante, tanto en aquellas cosas que es capaz de ver como en la interpretación que hace de ellas y en las conclusiones que extrae. Éste es, precisamente, uno de los presupuestos de nuestra teoría que vamos a desarrollar más adelante. 

			Vemos lo que sabemos

			Estudiar el pensamiento es algo parecido a codificar e interpretar un test proyectivo. Para saber cómo funciona nuestro pensamiento hay que observar cómo pensamos, cómo organizamos el mundo, cómo lo imaginamos, cómo construimos universos. Si nos detenemos a observar, nos damos cuenta de que no todas las personas vemos lo mismo ante unos mismos hechos ni los interpretamos igual. Tampoco habitamos el mismo universo mental. Esto nos da una pista de que lo que pensamos y creemos (lo que llamamos “realidad”) es una construcción personal —con gran influencia del colectivo humano que nos rodea— que cambia según las épocas históricas y según las culturas. 

			Las y los grandes científicos construyen teorías nuevas organizando las piezas de un puzle de manera que encajen, que sean coherentes, reuniendo el mayor número de piezas que les es posible. Las teorías no son copias de la realidad ni reflejan fielmente todo lo observable, sino que son construcciones de la mente humana. Einstein, que reflexionó profusamente sobre el pensamiento humano, dijo: «El objeto de toda ciencia, sea natural o psicológica, consiste en coordinar nuestras experiencias de modo que el todo forme un sistema lógico».2 Esta lógica no está en “la realidad”, sino que reside en el pensamiento humano, que es el que se preocupa de darle coherencia. La realidad no tiene estas preocupaciones.

			La realidad es tan compleja como queramos o seamos capaces de verla. La historia de las ciencias nos dice cuán simple puede ser (o ser vista) y lo ha sido en el pasado. También entonces las piezas del puzle —las conocidas y/o inventadas— encajaban y, sin embargo, sus verdades eran diferentes de las nuestras. Pero había muchas cosas que no podían ver porque no sabían que existían. También hoy nos ocurre esto: no podemos ver ciertos fenómenos —aunque los tengamos delante— porque no sabemos que existen. También podríamos decir que para nosotros no existen porque no los conocemos, gracias a lo cual no nos inquietan, a no ser que sintamos nostalgia de lo desconocido, de este inmenso universo por el que aún no hemos podido transitar.

			Los pre-juicios, es decir, las “verdades” conocidas, con mucha frecuencia nos impiden ver lo que no vemos. Cuando Galileo mostró a sus colegas el telescopio que había construido y les pidió que miraran la Luna a través de él, se negaron a hacerlo. Temían ver lo que nunca habían visto, lo que Galileo afirmaba inútilmente: que la Luna no era un astro perfectamente esférico —como creían todos—, sino que tenía sombras que denunciaban la existencia de montañas. Romper esta creencia los obligaría a romper otras muchas relacionadas con la convicción de que los astros —obra del Creador— eran esferas perfectas, como ya había afirmado Aristóteles con respecto a la obra de los dioses griegos. En la historia de las ciencias encontramos multitud de ejemplos de esta naturaleza. 

			Cuando en el siglo XVII Nicolas Hartsoeker construyó un microscopio que permitía ver lo que antes era invisible, vio en el semen humano los espermatozoides y también “vio” diminutos seres humanos que viajaban en su interior. No sólo los vio, sino que los dibujó, como puede apreciarse en libros que han llegado hasta nuestros días (véase figura 1). 

			Este descubrimiento lo llenó de entusiasmo porque no sólo confirmaba la teoría del “homúnculo preformado”, según la cual el varón depositaba en la mujer una criatura ya preformada y aquélla sólo tenía que hacerla crecer, sino que confirmaba la deseada supremacía del padre sobre la madre en la reproducción humana. Esta vez, la creencia en una teoría le hacía ver lo que no existía a través de su rudimentario microscopio. Esto pone también en evidencia que —como decía Piaget— toda percepción es una interpretación, ya que siempre atribuimos significado a aquello que vemos. El significado es un requisito necesario para la percepción misma y es hijo de nuestras creencias y convicciones. 

			Tanto la incapacidad de ver lo que no sabemos como la capacidad de ver lo que no existe son características del ser humano que, lejos de ser algo excepcional, constituyen nuestra forma de comportamiento cotidiano y, por tanto, algo que sucede continuamente sin que tengamos consciencia de ello y que revela la existencia de formas de funcionamiento cognitivo-emocional no suficientemente exploradas, que conviene poner a la luz, mediante una teoría que permita comprenderlas. 
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			Si algunas veces vemos lo que queremos ver y otras no vemos lo que tenemos delante, debemos considerar que ambos fenómenos nos indican que “ver” no es solamente mirar, sino mirar e interpretar —que es lo que permite dar significado a lo que vemos—, y en la interpretación concurren importantes factores mentales que hay que tener en cuenta para entender el pensamiento humano y para entendernos. Es sobre estos factores, entre otras muchas cosas, sobre lo que vamos a tratar.

			En el primer capítulo veremos qué procesos mentales utilizan las personas para construir lo que consideran que es la realidad y cómo estos procesos se ponen en evidencia al estudiar los modelos organizadores del pensamiento que cada persona elabora a partir de objetos, hechos o sucesos concretos. Este análisis nos permitirá averiguar qué hacemos cuando pensamos y cómo los modelos organizadores repercuten en nuestra conducta. Veremos también, a través del estudio de comportamientos concretos, cómo los modelos organizadores constituyen los referentes de las acciones que continuamente llevamos a cabo.

			En el segundo capítulo comprobaremos la existencia, en las percepciones, de procesos isomorfos a aquellos que dan lugar a la construcción de modelos organizadores del pensamiento. Thomas Samuel Kuhn3 aseguraba que hacía falta algo similar a un paradigma para la percepción misma; ahora podemos afirmar que Kuhn tenía razón y que este “paradigma” lo constituyen los modelos organizadores. Los procesos que el individuo humano sigue para organizar sus representaciones mentales tienen características, en muchos aspectos, semejantes a las que podemos constatar en el funcionamiento perceptivo. Veremos también cómo las características del cuerpo humano y sus capacidades perceptivas y motrices están íntimamente relacionadas con la manera como sentimos y como pensamos.

			Si afirmamos que los modelos organizadores constituyen un sistema organizado de representaciones mentales, no podemos eludir la responsabilidad de explicar qué entendemos por representación mental. Es lo que hacemos en el capítulo 3, y ello nos conduce a una de las partes más importantes de nuestra teoría. Nos lleva a indagar cómo in-corporamos el mundo exterior, es decir, cómo convertimos en algo interiorizado, susceptible de ser manejado con el pensamiento, aquello que sentimos y percibimos del mundo exterior, pero también del interior de nuestro propio cuerpo. Para dilucidarlo nos apoyaremos en investigaciones psicológicas y neurológicas cuyos resultados coincidentes nos llevan a formular nuevas propuestas.

			En el capítulo 4 partiremos de la ruptura con un prejuicio milenario —de éstos que se incrustan en los cerebros humanos y permanecen allí durante siglos—, el cual ha provocado que la dicotomía cognición-emoción se convirtiera en un escenario de imaginarios combates a los que se han achacado males innumerables. Pero veremos que es tan sólo la fantasía humana, con un precario fundamento, la que ha perseguido a la humanidad durante más de dos milenios. Los aspectos cognitivos y emocionales, lejos de ser opuestos entre sí, son, en sus inicios, una misma cosa, se in-corporan simultáneamente y van de la mano durante toda la vida.

			En el capítulo 5 desarrollaremos la idea de modelos matriciales que hará posible comprender la rápida formación de modelos locales y de qué manera evitan que nos compliquemos la vida cada vez que tenemos que emitir un juicio, resolver un problema o tomar una decisión rápida. Ellos nos permiten saber cómo somos, cómo es el universo que nos rodea y actuar en consecuencia.

			El capítulo 6 nos aproxima a los orígenes de la vida, al remoto universo del que procedemos y del que podemos aprender los elementos fundamentales que nos constituyen y una manera exitosa de vivir.

			Conocer el funcionamiento del psiquismo humano es algo muy útil para cualquier persona, para comprender a los demás, para comprenderse y para dar significado a los actos que observa y que realiza. Este conocimiento, si bien es útil para cualquier ser humano, es imprescindible para todas aquellas personas cuya profesión se basa fundamentalmente en el trato con otras, como son los profesionales de la medicina y demás personal sanitario y, ni que decir tiene, para profesionales de la psicología. Muy especialmente, es imprescindible para quienes se dedican a la enseñanza, la profesión que más hace avanzar a las sociedades y que es artífice de mentes creadoras, del despertar de inquietudes, de la formación del carácter, de la sensibilidad hacia los asuntos sociales y culturales. El nivel de un pueblo se mide por la cultura y el talento de sus componentes. Es en la escuela donde tiene lugar la primera introducción a un universo social, distinto del íntimo y familiar. Allí se descubre la existencia de otros mundos y se aprende a amarlos al aprender a descubrirlos y a conocerlos.

			El profesorado necesita conocer el mundo del alumnado y el funcionamiento de aquello que quiere cultivar: su pensamiento, en el que actúan por un igual conocimientos y emociones. Desarrollar el pensamiento es sentar las bases para la acción y para el comportamiento.

			Cada uno de los capítulos de este libro contiene conocimientos útiles para potenciar el desarrollo cognitivo y emocional, en muchos casos de manera explícita y en otros sugerida. Consideramos que las teorías no pueden desarrollarse al margen de los acontecimientos externos —en nuestro caso, de los sociales— con los que deben confrontarse y a los que deben aspirar a mejorar.

			

			
				
					1. Jean Piaget (1896-1980) publicó un artículo sobre afectividad y dictó un curso en la Sorbona sobre el mismo tema, que han llegado a nuestras manos, en los que no hacía aportaciones relevantes.

				

				
					2. Einstein, A. (1980), El significado de la relatividad, Espasa Calpe, Madrid. Las reflexiones epistemológicas de Einstein se encuentran a menudo intercaladas en muchos de sus libros. Véanse, por ejemplo, (1980), Mis ideas y opiniones, Antoni Bosch, Barcelona; (1939), La física, aventura del pensamiento, Losada, Buenos Aires, con Infeld, L., y (2001), ¿Por qué la guerra?, Minúscula, Valencia, con Freud, S. 

				

				
					3. Kuhn, T. S. (2005), La estructura de las revoluciones científicas, Fondo de Cultura Económica, Madrid. 
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			Realidad y 
modelos organizadores 
del pensamiento

			La selección de la realidad

			Lo que caracteriza a cualquier ser humano es la posibilidad de construir un modo personal de situarse dentro de la vida a partir de su abanico de posibilidades, cuyo desarrollo depende de la interacción entre múltiples factores: equipaje biológico, características del entorno (físico y social), legado histórico cultural y la historia personal que cada individuo se va construyendo dentro del entramado del que es uno de sus resultantes, a la vez que un agente activo. 

			La teoría de los modelos organizadores explica la creación de novedades como el resultado, entre otras cosas, de seleccionar, significar y relacionar entre sí los elementos que cada individuo o cada colectivo considera relevantes de la experiencia. Estos procesos están presentes en todos los actos de nuestra vida, desde los más ligados a la concreción del día a día hasta aquellos vinculados a la creación de amplios horizontes mentales.

			A lo largo de muchos años, trabajando con nuestras técnicas de investigación, creadas para los objetivos que nos proponíamos estudiar, pudimos observar que las personas que participaban en nuestras investigaciones, ante cualquiera que fuera la situación que les presentáramos, seleccionaban de entre todos los observables posibles unos cuantos elementos y desestimaban otros. A los elementos seleccionados les atribuían un particular significado, mientras que a los desestimados no sólo no les atribuían significado alguno, sino que se comportaban como si no existieran. Todas aquellas personas que participaron en nuestras múltiples situaciones experimentales siguieron un patrón similar, ya se tratara de interpretar un fenómeno físico previamente observado, describir diferentes tipos de conducta, resolver conflictos interpersonales, solucionar problemas matemáticos o describir sucesos observados, de cualquier índole que fueran.

			La mente humana es incapaz de retener todos y cada uno de los elementos o datos observables en cualquier situación concreta, por lo que lleva a cabo una selección reteniendo sólo aquellos elementos a los que, por diferentes razones, considera como destacables y a los que atribuye un particular significado. El sujeto organiza los elementos seleccionados, con sus correspondientes significados, de manera a construir un conjunto o sistema que le parezca coherente, del cual extrae determinadas implicaciones. Es a estas construcciones mentales a lo que llamamos modelos organizadores. Las implicaciones extraídas, producto de un complejo —y generalmente no consciente— proceso mental, es lo que cada persona tiende a considerar como “la realidad”. El sujeto no siempre tiene consciencia de los elementos a los que no ha atribuido significado durante el proceso de construcción de un modelo organizador, por lo que estos elementos ignorados (sea o no de forma deliberada) no cumplen ninguna función, ni forman parte de la “realidad mental” que ha construido al elaborar el modelo. Sin embargo, estos elementos no considerados pueden ser de gran importancia para una adecuada interpretación del fenómeno o de la situación en cuestión. 

			En los modelos organizadores figuran también elementos que no están presentes en los observables y que proceden de inferencias que realiza el sujeto y que considera necesarias para dar mayor coherencia al conjunto. Esta coherencia es, la mayoría de las veces, de tipo “subjetivo”, es decir, que tiene poco que ver con la lógica formal. El tipo y nivel de las relaciones que el sujeto establece entre los elementos y los significados están estrechamente relacionados, además de con su nivel de conocimientos y de razonamiento, con sus concepciones morales, sociales, experiencias personales, sentimientos y emociones.

			El referente que desencadena nuestras acciones no es la realidad exterior, sino los modelos organizadores que construimos a partir de ella. Podríamos caer en la tentación de creer que, modificando nuestros modelos organizadores, habremos cambiado ya nuestra conducta. Pero esto no es tan fácil, entre otras muchas razones porque, con frecuencia, el modelo se cambia gracias a la acción que hace surgir nuevas realidades mentales. Entre la representación y la acción hay un importante espacio que es necesario salvar actuando y no sólo pensando. Estimular la construcción de modelos organizadores más amplios y complejos es, sin embargo, posible. Experiencias realizadas con adultos lo ponen en evidencia.4 

			Modelos organizadores y construcción de realidades

			El filósofo Epicteto, en el siglo I de nuestra era, decía: «El hombre no está trastornado por las cosas, sino por la visión que tiene de las cosas». Veinte siglos más tarde suscribimos sus palabras. Los sentimientos no vienen provocados de manera directa por sucesos exteriores, sino por el significado que damos a estos sucesos, lo cual equivale a decir que los sentimientos no son independientes del modelo organizador que se construye a partir de determinadas situaciones. Según los datos que se seleccionen y el significado que se les atribuya, se experimentarán un tipo u otro de sentimientos. Inversamente, según el estado emocional en el que una persona se encuentre, seleccionará unos datos u otros y les atribuirá diferentes significados. Esto relaciona directamente las emociones y los sentimientos con la construcción de modelos organizadores. Los significados no son significados del objeto (no es el objeto el que se concede significado a sí mismo) sino del sujeto, quien los selecciona en función no sólo de sus propias características, sino también del momento cognitivo-emocional en el que se encuentra. Algunos de estos significados pueden ser, por tanto, tan cambiantes como los momentos cognitivo-emocionales por los que atraviesa el sujeto. Durante una situación conflictiva, por ejemplo, una persona puede atravesar momentos muy diferentes, en cada uno de los cuales puede cambiar el significado de un mismo dato o incluso cambiar los datos seleccionados en el momento anterior.5 Los modelos organizadores son cambiantes y cambiables. 

			Si se considera al ser humano como un constructor de realidades, la realidad deja de ser algo inamovible y el cambio deviene explicable y se hace posible. Ello nos conduce a la certeza de que muchas de estas construcciones pueden modificar­se, y fenómenos como las guerras, la explotación de seres humanos y el hambre en el mundo, por ejemplo, dejan de ser cosas inevitables. Esta manera de contemplar el conocimiento conduce a pensar que, si las representaciones y los pensamientos humanos no son una copia de la realidad, sino una interpretación de esta realidad, está dentro de las posibilidades humanas el modificarla. 

			Qué es un modelo organizador

			Cuando observamos uno de los múltiples sucesos que acontecen cotidianamente a nuestro alrededor, cuando miramos un objeto nuevo, leemos un libro, escuchamos una conferencia, nos cuentan un suceso, vemos un programa de televisión o una película, no retenemos todo lo que es posible observar, sino que seleccionamos, en todas estas circunstancias, aquellos elementos que nos parecen esenciales o relevantes, ignorando los que no son significativos ni nos llaman mínimamente la atención. Los datos que de manera inconsciente hemos seleccionado son aquéllos a los que hemos atribuido un particular significado, y es por eso por lo que nos han parecido relevantes y han captado nuestra atención. Pero los elementos seleccionados no los retenemos aislados en nuestra mente, sino relacionados entre sí, de manera que forman todos ellos un sistema coherente que hace que los podamos narrar con palabras, construyendo un discurso, gracias al hecho de que están organizados en nuestro pensamiento. Este mismo hecho hace posible que los interpretemos, es decir, que extraigamos de ellos determinadas consecuencias o implicaciones.

			Este proceso, que es perfectamente observable, contiene una serie de características afectivo-cognitivas que reflejan una parte importante de nuestro funcionamiento mental, y de él se derivan una serie de consecuencias básicas para comprender cómo pensamos y cómo sentimos. 

			Si ponemos atención en la manera en que varias personas describen una misma situación que han presenciado conjuntamente, nos daremos cuenta de que cada una ha dejado de señalar algunos elementos que otras sí mencionan y, con frecuencia, algunas de ellas han añadido datos que no eran perceptibles en el suceso en cuestión. 

			Es importante hacer notar que el hecho de seleccionar determinados elementos supone no tener en cuenta (no atribuir significado) a otros muchos que era posible considerar, pero que se han ignorado y, consecuentemente, tampoco se tuvieron en cuenta cuando se organizó el conjunto de los datos seleccionados ni se les otorgó significado alguno. Pero, además, ocurre que en el momento de establecer relaciones —que parecían lógicas— entre los elementos seleccionados, se añadieron elementos que no estaban allí —y que también parecía lógico que estuvieran— para dar coherencia al conjunto. Estos elementos añadidos no fueron observados directamente en el suceso en cuestión, sino que son inferencias personales producto de nuestros conocimientos, intereses o creencias anteriores. Dado que conocimientos, intereses y creencias no son los mismos en los diferentes observadores de un mismo suceso, puede ocurrir —y, de hecho, ocurre— que las narraciones de este suceso hechas por personas o colectivos diferentes sean también diferentes. Esto puede observarse, con gran frecuencia, en discusiones entre dos o más personas o en debates parlamentarios en los que participan personas que tienen claramente intereses o ideologías muy distintas.

			A estas construcciones mentales, que pueden o no ser traducidas en narraciones, descripciones, discursos, gráficos, dibujos, etcétera, es a lo que denominamos modelos organizadores del pensamiento. Para detectarlos es necesario tener en cuenta los datos o elementos seleccionados por cada sujeto —de entre todos los posibles— en cada objeto, fenómeno o situación, el significado atribuido a cada uno de estos datos, la organización que se imprime al conjunto de todos los datos seleccionados, con sus correspondientes significados, así como las implicaciones o consecuencias que se hacen derivar de todo ello. Es de especial interés tener también en cuenta los datos que no se han considerado. Estos procesos mentales se realizan de manera no consciente, es decir, sin que la persona pensante tome conciencia de todo este proceso como tal, cuando lo está llevando a cabo. 

			Pensamiento cotidiano y pensamiento científico

			Ilustraremos con dos ejemplos, de temáticas muy diferentes, cómo podemos detectar los modelos organizadores subyacentes al discurso y al comportamiento de las personas.

			El pensamiento cotidiano

			Elegimos para el primer ejemplo una situación real que puede darse fácilmente en la vida cotidiana. Se trata del conflicto entre una pareja de jóvenes que viven en un piso que les han prestado los padres del chico. Llega un momento en que los padres reciben una buena oferta para vender el piso y la joven pareja tiene que buscarse un nuevo domicilio. Deciden comprar un piso propio adaptado a sus posibilidades; lo encuentran, pero dado que está en obras, no lo podrán ocupar hasta al cabo de seis meses. 

			El conflicto surge cuando la chica propone que durante estos seis meses vayan a vivir a casa de sus padres, que se han ofrecido para ello. El chico, sin embargo, considera que es mejor alquilar una habitación. Ante esta situación, aparecen opiniones opuestas que se manifiestan mediante discusiones en las que cada cual considera aspectos diferentes de la misma situación, que dan lugar a seleccionar datos también diferentes y, en ocasiones, los llevan a acordar distintos significados a unos mismos datos. Nos centraremos en analizar el relato que hace el protagonista de estas discusiones:

			«Ella argumentaba que, si vivíamos con sus padres, ahorraríamos dinero que necesitábamos para otras cosas. Yo le respondía que pagar una habitación entre los dos no era un gasto excesivo. Yo le decía que no quería ir a vivir con sus padres porque no quería molestarlos. Ella contestaba que estaba segura de que no era ninguna molestia. Yo mantenía mi opinión. Finalmente acabé diciéndole que para mí era demasiado difícil vivir con unos padres, y más sin ser los míos, y que yo estaba acostumbrado a ir a mi aire. Ella me dijo que para ella sus padres no eran unos extraños y que no estaba dispuesta a vivir en una habitación. Añadió que, si yo quería, podía vivir en una habitación y que ella se iría a casa de sus padres». 

			Analizando esta situación desde la perspectiva de los modelos organizadores observamos que, para defender sus argumentos, cada uno de los protagonistas recurre a seleccionar datos diferentes. Ella defiende ir a «vivir con sus padres», hecho al cual atribuye el significado de «ahorrar dinero», al que añade que esto no significa «ninguna molestia». Aporta, además, otro dato: para ella, «sus padres no son unos extraños» y «vivir en una habitación» significaba algo a lo que «no estaba dispuesta». Todos los datos que aporta, unidos a los significados que les atribuye, implican como consecuencia la necesidad de ir a vivir a casa de sus padres. 

			Él defiende, por el contrario, «alquilar una habitación» rechazando «ir a vivir a casa de los padres» de ella, para lo cual destaca diferentes datos: «vivir con unos padres» significa algo «demasiado difícil», significa también no poder «ir a su aire». En cambio, «pagar una habitación» significa un gasto que «no es excesivo». Relacionando todos estos datos y el significado que les atribuye, le parece coherente concluir que hay que alquilar una habitación. 

			Aquí tenemos dos construcciones mentales diferentes que se expresan en dos discursos claramente opuestos, cada uno de los cuales refleja el modelo organizador subyacente a la representación de una misma situación. Cada uno de los protagonistas pone énfasis en datos distintos, otorga diferentes significados a cada uno de ellos y llega a conclusiones opuestas, pero las argumentaciones de cada uno no son el resultado de un puro análisis racional, sino que están muy influidas por sus sentimientos y sus creencias. Esto se pone en evidencia si seguimos analizando el desenlace de este conflicto que ilustrará, además, la plasticidad de los modelos organizadores que ha elaborado cada sujeto. 

			El protagonista prosigue su relato:

			«Acogiéndome a sus palabras le dije que, si ella estaba de acuerdo en que yo alquilara una habitación, entonces el problema no era el dinero». 

			Esta respuesta desmonta uno de los principales argumentos que aportaba la mujer, poniendo en evidencia que debían existir otros motivos para defender su postura. El narrador prosigue:

			«Fue entonces cuando me confesó que su madre ya daba por hecho que iríamos a vivir allí, que seguro que no entendería que fuéramos a alquilar una habitación por ahí pudiendo estar en su casa y que lo vería como un menosprecio. Esto no me sentó muy bien porque entendí que no había sido sincera conmigo, ya que ella quería estar en casa de sus padres, no tanto por el dinero, como me había querido hacer creer, sino porque no se atrevía a hacerle comprender a su madre que no nos apetecía estar allí esos meses. Yo creía que ella se estaba engañando y me intentaba engañar a mí. Casi sin darme cuenta, terminé diciéndole que yo no quería vivir como vivían sus padres.

			Cuando discutíamos yo no cedía en nada, pero luego me di cuenta de que, en el fondo, yo no quería ir a casa de sus padres porque tenía miedo de que ellos pensaran que, a mis 28 años, ya tenía edad de ofrecer a su hija una casa. Mi novia no sabía que yo había tenido una relación muy mala con mi padre.
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Figura 1. Un espermatozoide dibujado por Hartsoeker,
con un homiinculs preformado en su interior.





